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Capítulo 1
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Liliana

––––––––
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Estaba sentada en mi escritorio, cuestionando mis decisiones de vida. Había querido ir a la universidad, lo cual es inusual para las hijas de la Mafia. Para convencer a mi padre, le prometí trabajar para él. Ahora pasaba mis días traduciendo para él: escuchas telefónicas entrecortadas, contratos y cualquier cosa que le llegara desde Italia.

El Nocturno de Chopin sonaba suavemente en mi oficina en casa, brindándome paz, hasta que alguien golpeó la puerta. Me levanté, preocupada porque había algo ominoso en alguien que no se molestaba en usar el timbre.

—¿Quién es? —las palabras salieron de mis labios mientras atravesaba la sala de estar.

—Abre, hermanita, soy yo, David —llegó la respuesta ahogada a través de la puerta, su voz cargada de urgencia. Una ola de alivio me invadió; era solo mi hermano. Abrí la puerta. David entró apresuradamente. Se veía desaliñado y tenso, en lugar de su habitual estilo impecable y manera relajada. Un inquietante aroma a sudor y humo de cigarrillo lo siguió hasta mi sala. Su mirada recorrió cada rincón de la habitación, buscando una amenaza invisible.

—David, ¿qué pasa? —pregunté, con la voz teñida de preocupación.

—¿Podemos hablar? Por favor, Lili —sus palabras estaban cargadas de desesperación, y supe que estaba en problemas.

—Por supuesto, siéntate —dije, guiándolo al sofá. Ignoró mi oferta de una bebida y en su lugar se lanzó directamente a su súplica—. Liliana, necesito un favor... un favor financiero.

Una sensación de hundimiento se instaló en mi pecho, como un ancla arrastrándome hacia abajo, y percibí el hedor subyacente de deudas de juego. Me dolía la decepción, pero mantuve la compostura.

—¿Cuánto necesitas, David?

—Tres millones de dólares —dijo, evitando el contacto visual.

—¿Tres millones? —susurré, con la conmoción filtrándose en mi voz—. Necesitas pedirle a Papá esa cantidad de dinero.

Al mencionar a Papá, el rostro de David palideció y descartó rápidamente la idea.

—No, no, no podemos involucrarlo en esto —balbuceó—, no después de las amenazas que hizo la última vez que fui a él por dinero.

—David, ¿qué has hecho? —pregunté en voz baja, mi voz temblando de miedo y preocupación. Permaneció en silencio, sus ojos suplicando comprensión.

Suspiré, con el peso de las cargas de mi hermano sobre mis hombros. A pesar de mi decepción, no podía darle la espalda a David. Mi amor por él era incondicional, pero desafortunadamente, mi cuenta bancaria no lo era.

—No tengo esa cantidad de dinero ya. Has pedido prestado todo lo que tenía.

Me miró, la desesperación lo impulsó a preguntarme de nuevo.

—¿Estás segura? Debes tener algo de dinero guardado.

Lo tenía, pero no quería que lo supiera.

—Realmente creo que esta vez me matarán —dijo tan suavemente que apenas pude oírlo.

Mi hermano había debido dinero a varias familias en el pasado, y no podía imaginar que quedara alguna que le diera una línea de crédito.

—¿A quién le debes?

—A los Romano. Por fin encontré a alguien que me adelantó un poco de efectivo. Estaba ganando mucho, pero luego las cartas cambiaron y lo perdí todo.

Había escuchado esta historia, o una variación de ella, al menos una vez al año durante los últimos años. Y al final, siempre le daba todo lo que tenía.

—Puedo conseguirte cien mil, pero nada más.

—Gracias, Lili —susurró, sus ojos llenos de gratitud y arrepentimiento—. Te prometo que lo arreglaré.

—Prométeme que tendrás cuidado, David —dije, con la voz temblorosa. Quería gritar, llorar, suplicarle que buscara ayuda, pero nunca había funcionado en el pasado y no creía que lo hiciera hoy tampoco.

Asintió solemnemente, pero pude ver el destello de miedo detrás de sus ojos. Mientras salía de mi apartamento, me pregunté si podría hacer algo más que facilitar su comportamiento autodestructivo. El amor que sentía por mi hermano superaba esas dudas, y sabía que haría cualquier cosa para protegerlo.

El sonido de la puerta al cerrarse resonó en el pequeño apartamento, dejándome con una sensación vacía que hizo eco en mi pecho. Miré por la ventana el austero paisaje de concreto de la ciudad de Nueva York bajo el manto de la oscuridad, un reflejo apropiado de mis pensamientos perturbados.

—Maldita sea —murmuré mientras luchaba por contener la ira y el miedo que me consumían. Mi único hermano estaba enredado en una telaraña de la que no podía escapar, y yo no podía hacer nada al respecto.

Regresé a mi oficina, intentando sacudirme las inquietantes emociones que me atenazaban. Tenía trabajo que hacer, y regodearme en la autocompasión no ayudaría a nadie, y menos aún a David.

Pero por mucho que intentara concentrarme en las palabras frente a mí, mi mente seguía volviendo a la mirada desesperada de David. Me desgarraba el corazón, aplastando cualquier esperanza que me hubiera atrevido a albergar de que algún día pudiéramos llevar una vida normal.

—¿Es esto lo que querías para nosotros, papá? —pregunté a la habitación vacía, con lágrimas ardientes picando en las comisuras de mis ojos—. ¿Debemos siempre enredarnos en esta violencia y engaño?

En respuesta, una ráfaga de viento hizo temblar el cristal de la ventana. Una corriente fría me picó la piel, haciéndome retroceder y acurrucarme protectoramente.

—Maldita sea esta vida —dije, limpiándome las lágrimas que traicionaban mi vulnerabilidad. Tenía que ser fuerte. Por David. Por mí misma.

Reanudé mi trabajo, traduciendo una conversación entre dos facciones rivales, sus amenazas veladas y promesas de violencia saltando de la página. Era un escalofriante recordatorio de lo que nos esperaba si no lográbamos navegar este mundo traicionero con precisión y astucia: un final brutal a manos de aquellos que querrían ver destruida a la familia Ricci.

Pasaron horas mientras traducía el oscuro diálogo, mis dedos volando sobre el teclado en un intento desesperado por dejar atrás mis pensamientos. No importaba cuán rápido trabajara, estos se entrometían y empezaba a preocuparme de nuevo.

Cuando ya no pude más, me aparté del escritorio y enterré mi rostro entre las manos. Esta vida me estaba sofocando lentamente, pero no podía abandonar a mi familia ni al único mundo que había conocido.

Volví mi atención a los documentos frente a mí, preparándome contra las palabras violentas y las imágenes brutales que definían mi existencia. En este mundo retorcido, el amor y la lealtad eran mis únicas armas, y las empuñaría con toda la fuerza y determinación que pudiera reunir.

Otro golpe inesperado en mi puerta me sacó de mis sombríos pensamientos. Dudé, preguntándome si David habría regresado necesitando más ayuda, pero cuando abrí la puerta, una cálida sonrisa se extendió por mi rostro.

—¡Sofía! —exclamé, atrayéndola hacia un fuerte abrazo. El familiar aroma del perfume de mi mejor amiga mezclado con su risa contagiosa fue un bálsamo para mi alma maltratada.

—Hola, Lili —respondió Sofía, sus ojos azules brillando con picardía—. Pensé que podrías necesitar algo de compañía esta noche.

—Gracias, realmente necesitaba esto —dije, haciéndome a un lado para dejarla entrar.

Nos sentamos en el suave sofá y hablamos sobre nuestras aventuras de la infancia. Recordamos bailar toda la noche y reír juntas. Por un momento, pude olvidar la oscura nube que se cernía sobre mi vida, perdiéndome en recuerdos de tiempos más simples.

—¿Recuerdas aquella vez que nos colamos en el viejo cementerio de la iglesia y casi nos atrapa el padre Giuseppe? —preguntó Sofía, su risa llenando la habitación.

—¡Por supuesto! Nos persiguió con su bastón, gritando que éramos una desgracia para nuestras familias —respondí, sonriendo ante el recuerdo. Se sentía bien reír, dejar ir el aplastante peso de la responsabilidad y el miedo que se habían convertido en mis constantes compañeros.

Mientras nuestras risas se apagaban, la mirada de Sofía vagó por mi apartamento, deteniéndose finalmente en un emblema ornamentado colgado en la pared: el escudo de la familia Ricci, un símbolo tanto de orgullo como de dolor.

—Tu familia tiene una historia tan rica, Lili —dijo, su voz teñida de asombro—. Debe ser increíble ser parte de algo tan poderoso.

—El poder tiene un precio —respondí en voz baja, con los fantasmas del pasado de mi familia volviendo a mi conciencia—. Me pregunto si vale la pena.

—Tu lealtad hacia tu familia es una de las cosas que más admiro de ti —dijo Sofía, su mirada comprensiva—. Pero ¿alguna vez has considerado cómo sería tu vida si no estuvieras tan... enredada en el negocio de tu padre?

No era la primera vez que deseaba poder contarle todo, pero no podía dejarle saber cuán peligroso era el negocio de mi familia. Ella no tenía idea de que la familia Ricci tenía un largo y turbio pasado como una de las familias mafiosas de la ciudad de Nueva York.

—Mi familia lo es todo para mí —respondí evasivamente—. Papá necesita a alguien en quien pueda confiar, y no quiero decepcionarlo. Además, ¿quién más me contrataría?

Sofia extendió la mano y apretó la mía, con los ojos llenos de comprensión y compasión.

—Eres más fuerte de lo que crees, Lili. Y a veces, la mejor manera de proteger a los que amamos es encontrar nuestro propio camino, aunque nos lleve lejos de ellos.

Mientras estaba allí sentada, aferrándome a las palabras de Sofia como si fueran un salvavidas, juré hacer lo que fuera necesario para protegerla de la brutal realidad de mi existencia. Ella era mi faro de esperanza, mi vínculo con un mundo no manchado por la violencia y la oscuridad, y lucharía para preservar esa conexión con cada fibra de mi ser.

—Gracias, Sofia —dije, el peso de mis secretos momentáneamente aliviado por su apoyo inquebrantable—. No sé qué haría sin ti.

—Hey, para eso están las amigas, ¿no? —respondió, atrayéndome a otro abrazo que se sentía como una promesa y una oración a la vez.

Mi risa se desvaneció cuando los ojos de Sofia se entrecerraron, una repentina curiosidad brillando detrás de su cálida mirada.

—¿Y cómo está David? —preguntó, con voz casual pero insistente.

—David está... ocupado —dije, eligiendo mis palabras con cuidado—. Ya lo conoces, siempre trabajando en algo.

Sofia frunció el ceño, claramente percibiendo que había más en la historia de lo que yo estaba revelando. Pero, bendita sea, no insistió más en el tema. En su lugar, miró hacia la ventana, formándose una idea en su mente.

—Oye, ¿por qué no vamos a tu santuario en la azotea? Hace siglos que no subimos juntas —me sonrió, su preocupación anterior reemplazada por entusiasmo.

—Claro —acepté, agradecida por el cambio de tema—. Vamos.

Mientras subíamos las escaleras hacia la azotea, podía sentir cómo el peso asfixiante del legado de mi familia se levantaba de mis hombros. La puerta chirrió al abrirse, revelando la impresionante vista del horizonte de Nueva York contra el cielo nocturno. Este era nuestro refugio de la bulliciosa ciudad abajo, un lugar donde podíamos olvidarnos de todo lo demás y simplemente existir.

—Vaya, Lili, tu jardín ha crecido mucho —exclamó Sofia, admirando la exuberante variedad de plantas que había cultivado cuidadosamente a lo largo de los años. En sus vibrantes tonos y delicadas fragancias, encontraba una apariencia de paz y consuelo que mi vida rara vez me permitía.

—Gracias —dije, observando cómo ella deambulaba entre las flores, sus dedos rozando los pétalos. Sonreí ante la vista; era como un rayo de sol, su presencia un bálsamo para mi alma herida.

Nos acomodamos en dos sillas gastadas pero cómodas mientras contemplábamos la extensa ciudad debajo de nosotras. Las luces brillantes y el incesante zumbido de actividad servían como un marcado contraste con los momentos tranquilos que compartíamos aquí arriba.

—¿Recuerdas cuando solíamos soñar con escapar de la ciudad? —preguntó Sofia suavemente—. Hablábamos de todos los lugares a los que iríamos, las aventuras que tendríamos...

Asentí, sintiéndome abrumada por la nostalgia y los sueños incumplidos.

—Sí, lo recuerdo —dije, tragando el nudo en mi garganta—. De todas las cosas que dijimos que queríamos hacer, creo que mudarnos a Nebraska y convertirnos en granjeras era mi favorita.

Sofia se rio.

—Ahora que sabemos cómo huelen las vacas, creo que podemos tachar eso de nuestra lista de cosas por hacer.

Miré fijamente la ciudad, su lado oscuro oculto bajo las luces brillantes. Era un mundo que me había robado tanto: inocencia, libertad, amor. Y sin embargo, mientras estaba sentada allí con Sofia a mi lado, sentí que una chispa de esperanza se encendía en mi pecho.

Ansiosa por desviar la conversación de nuestras vidas personales, decidí compartir algunas noticias con ella.

—¿Sabes? He estado trabajando en un proyecto de traducción fascinante últimamente —comencé, mis ojos iluminándose con solo pensar en ello—. Es una colección de sonetos italianos, una hermosa mezcla de pasión y melancolía.

—Vaya, eso suena increíble, Lili —respondió Sofia, su entusiasmo genuino mientras se inclinaba más cerca para escuchar más sobre mi trabajo.

—Realmente lo es. No se trata solo del idioma, sino de las emociones transmitidas a través de las palabras —expliqué, gesticulando animadamente con las manos mientras hablaba—.

Antes de que pudiera profundizar más en las complejidades de los sonetos, el duro timbre de mi teléfono atravesó el interludio pacífico como una hoja fría. Reconocí el número de mi padre; esta era una de esas llamadas que no podía permitirme ignorar. Murmuré una disculpa a Sofia antes de contestar, tratando de mantener una expresión neutral durante la tensa conversación.

—¿Has terminado la traducción? —preguntó mi padre impacientemente.

—Casi —respondí secamente, con la mandíbula tensa mientras luchaba por mantener mi enojo bajo control—. Sofia está aquí de visita y la terminaré después de que se vaya.

—¿Todo bien? —preguntó Sofia con cautela una vez que colgué, su ceño fruncido por la preocupación.

—Por supuesto —mentí con suavidad, forzando una sonrisa en mis labios—. Solo cosas del trabajo.

Pero mientras retomábamos nuestra conversación, podía sentir los ojos de Sofía fijos en mí, la semilla de la sospecha firmemente plantada en su mente.

El aire nocturno estaba cargado, impregnado con el aroma de la lluvia mientras Sofía y yo nos sentábamos en la azotea, nuestras risas apagándose hasta convertirse en un silencio cómodo. Compartíamos una botella de vino, bebiéndola lentamente.

—Escucha esto —dijo Sofía de repente, su voz baja y melodiosa. Comenzó a tararear una melodía inquietante que me erizó la piel. Las notas eran dolorosamente familiares, tirando de los bordes de recuerdos enterrados hace mucho tiempo.

—¿Recuerdas esa canción? —pregunté, mientras intentaba mantenerme firme ante el aluvión de recuerdos.

—Tu madre solía cantárnosla cuando éramos pequeñas, ¿recuerdas? —respondió Sofía, sus ojos suaves con nostalgia.

Asentí, incapaz de hablar por el nudo en mi garganta. Los recuerdos volvieron como una inundación, el olor a pan fresco que impregnaba la cocina, el sonido de la risa de mamá y la visión de sus ojos oscuros llenos de amor. ¿Cómo podría olvidarlo alguna vez?

—Lo siento. No quería ponerte triste —dijo Sofía, alcanzando mi mano y apretándola.

—Gracias. No tienes idea de cuánto significa eso para mí.

Nos quedamos allí sentadas por un momento, perdidas en nuestros pensamientos, la ciudad debajo de nosotras un zumbido distante. Y luego, con un suspiro, Sofía anunció que tenía que irse. Se estaba haciendo tarde, y el mundo más allá de nuestro santuario la llamaba de vuelta.

—Cuídate, Lili —dijo, abrazándome fuertemente—. Y no te preocupes por esa llamada telefónica de antes. Sea lo que sea, sé que podrás manejarlo.

Sonreí, conmovida por su fe en mí, incluso mientras el peso de mis secretos me agobiaba. —Lo haré —prometí—. Buenas noches, Sofía.

Mientras nos girábamos para volver adentro, capté un destello de movimiento en la azotea de al lado, pero antes de que pudiera reaccionar, la figura se desvaneció tan rápido como había aparecido.

—¿Quién anda ahí? —grité, mi voz temblando a pesar de mi mejor esfuerzo por sonar fuerte.

El silencio me recibió, y me quedé allí parada, expuesta y vulnerable, helada hasta los huesos por el conocimiento de que alguien nos había estado observando, acechando en la azotea de al lado. Pero, ¿quién? ¿Y por qué?

—¿Viste a alguien? —preguntó Sofía.

Logré esbozar una pequeña sonrisa. —Alguien en la azotea de al lado, probablemente solo tomando aire fresco.

Me despedí de Sofía, cerrando la puerta con llave detrás de mí y corriendo las cortinas firmemente. La noche estaba lejos de terminar, y tenía que finalizar el trabajo de mi padre antes de que volviera a llamar.

Estaba sola en mi apartamento, el silencio resonando a través de las habitaciones vacías como un suspiro melancólico. Mientras caminaba hacia la sala de estar, mis ojos se vieron atraídos por una pequeña caja de madera intrincadamente tallada, escondida en un rincón de la estantería.

Alargué la mano hacia ella, mis manos temblando ligeramente mientras trazaban los contornos familiares de la caja. Contenía recuerdos de mi pasado, fragmentos de una vida que una vez estuvo llena de risas y felicidad. Nuestra familia había perdido su alegría cuando mi madre murió.

—¿Por qué tuviste que dejarnos tan pronto, mamá? —susurré, mi voz quebrándose por la emoción mientras abría la caja, revelando su contenido. Una fotografía Polaroid descolorida de mi madre me devolvía la mirada, su sonrisa congelada en el tiempo, intacta por la oscuridad que finalmente la había consumido.

—No tuve otra opción —parecía decir, sus ojos llenos de tristeza incluso mientras sus labios se curvaban en una cálida y amorosa sonrisa.

Me alegraba que no estuviera aquí para ver los juegos de azar de David, o cómo mi padre no se había permitido ser feliz desde que nos dejó.

Mientras miraba la vieja fotografía, las lágrimas se acumularon en mis ojos. Habían pasado años desde que la perdimos, pero el dolor aún estaba fresco, como si el tiempo se hubiera detenido, congelado justo como esa imagen. Aferrarme al recuerdo desvanecido del amor de mi madre era todo lo que me quedaba.

Secándome una lágrima, mi atención volvió a la caja de madera. Entre las pertenencias anidadas en su interior, un delicado collar de plata llamó mi atención. Brillaba bajo la suave luz del atardecer que se filtraba por la ventana. Una sensación de curiosidad se encendió dentro de mí, instándome a desentrañar su historia.

Levantando cuidadosamente el collar de la caja, lo reconocí al instante. Era la joya favorita de mi madre, la que usaba en ocasiones especiales.

Cerrando la caja de madera con gran cuidado, la llevé de vuelta a su rincón en la estantería. Era un recordatorio del pasado, pero también una prueba de nuestra resistencia como familia. Mientras me alejaba, mi mirada se detuvo una vez más en la fotografía, la gratitud creciendo dentro de mí por el tiempo que habíamos compartido.
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Capítulo 2
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Nicholas

––––––––
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Me froté las sienes, tratando de disipar la persistente jaqueca de otra noche de insomnio. La única luz que había encendido proyectaba sombras sobre los muebles de cuero y las estanterías de caoba que cubrían las paredes. Riccardo y Marco estaban sentados frente a mí, sus rostros marcados por la preocupación mientras compartíamos tragos fuertes servidos de una costosa botella de whisky escocés.

—Nicholas, necesitamos encontrar esos AR-5 —dijo Marco, con voz tensa. El reciente revés nos pesaba a todos; un valioso cargamento de armas y culatas ilegales había desaparecido sin dejar rastro.

—Créeme, lo sé —respondí, apretando los dientes—. Cuanto más tiempo estén desaparecidas, más vulnerable se vuelve nuestra posición.

Riccardo se inclinó hacia adelante, sus ojos oscuros fijos en los míos. —No podemos permitirnos perder el control del mercado negro, Nicholas. No se trata solo del dinero, parecemos débiles y necesitamos esas armas.

Solté un profundo suspiro y di un trago al whisky, sintiendo su ardiente calidez extenderse por mi pecho, ofreciendo un breve respiro a mis preocupaciones. —Lo sé, Riccardo. Por eso he asignado a Tommy para rastrear el cargamento.

—¿Tommy? —Marco arqueó una ceja—. Ha estado rindiendo por debajo de lo esperado últimamente. ¿Estás seguro de que está a la altura?

—La lealtad de Tommy es incuestionable —defendí, apretando el puño—. Puede que haya flaqueado recientemente, pero siempre ha cumplido cuando es importante. Confío en que manejará esto.

—Si tú lo dices —cedió Marco, dando un sorbo a su bebida—. Pero si las cosas no mejoran pronto, quizás tengamos que intervenir nosotros mismos.

Miré fijamente el líquido ámbar en mi vaso, su cálido resplandor reflejando mi determinación. —Soy consciente de eso, pero tengo fe en Tommy. Encontrará las armas, y nos encargaremos de quien sea responsable de este contratiempo.

—Nicholas, sabes lo que está en juego —dijo Riccardo, con voz seria—. El caos que podría desatarse si esas armas caen en las manos equivocadas... podría ser catastrófico.

Golpeé mi vaso contra la mesa, el sonido resonando por la habitación. —¡Basta! —espeté, entrecerrando los ojos—. Entiendo la gravedad de la situación, y haré todo lo que esté en mi poder para asegurarme de que nuestros enemigos no obtengan ventaja.

Marco levantó las manos en señal de rendición. —De acuerdo, jefe, confiamos en tu juicio.

—Bien. —Me recosté en mi silla, tratando de sofocar la creciente sensación de inquietud que roía los bordes de mi mente. A pesar de mi apariencia tranquila, no podía sacudirme la sensación de que esto era solo el comienzo de una tormenta más grande que se avecinaba en el horizonte.

A medida que avanzaba la noche y la conversación se desviaba hacia otros asuntos, mis pensamientos seguían volviendo a las armas desaparecidas y las potenciales consecuencias de su desaparición. La responsabilidad pesaba sobre mí, y no podía permitirme flaquear. Mi familia, mi imperio, dependían de mi fuerza y resolución inquebrantable.

La puerta de mi oficina se abrió de golpe, rompiendo el tenso silencio que se había instalado en la habitación. Tommy irrumpió, con gotas de sudor perlando su frente fruncida, y pude ver la frustración grabada en cada línea de su rostro.

—Jefe, yo... no sé dónde están las armas —balbuceó, sus ojos saltando entre Riccardo y yo—. He intentado todo, pero simplemente no hay rastro de ellas.

Apreté la mandíbula, con la ira burbujeando bajo la superficie mientras consideraba nuestra situación. El cargamento desaparecido era como una herida abierta, supurando y amenazando con traernos problemas a todos.

Me obligué a mantener la calma a pesar de la creciente tormenta en mi interior.

—Tienes otras veinticuatro horas.

—Gracias, jefe —respondió, su voz teñida de alivio—. No le fallaré.

—Antes de que te vayas —añadí, entrecerrando los ojos mientras una nueva sospecha se arraigaba en mi mente—, asegúrate de echarle un buen vistazo a la familia Bianchi. Han estado buscando una manera de debilitarnos, y esta podría ser su oportunidad perfecta.

—Entendido —asintió Tommy, con determinación brillando en sus ojos. Se dio la vuelta para irse, pero levanté una mano para detenerlo.

—Recuerda —le advertí—, las consecuencias del fracaso son graves. No subestimes el peligro al que nos enfrentamos si esas armas caen en las manos equivocadas.

Cuando Tommy cerró la puerta tras de sí, solté un largo y lento suspiro, sintiendo el peso de la responsabilidad presionándome. Mi imperio se tambaleaba al borde del desastre, y dependía de mí salvarlo del colapso.

—Riccardo —dije, volviéndome hacia mi amigo más cercano y lugarteniente de confianza—, necesitamos estar preparados para lo peor. Moviliza a nuestros hombres, refuerza la seguridad alrededor de nuestros negocios. Quiero ojos y oídos en todas partes.

—Por supuesto —respondió, su voz firme como siempre—. Me aseguraré de que estemos protegidos.

Asentí, agradecido por su lealtad inquebrantable. Un frío nudo de temor se retorció en mis entrañas. Antonio Bianchi había estado sondeando mis negocios, buscando una manera de quebrarme. Las apuestas eran más altas que nunca, y no había margen para el error.

La tensión en la habitación pareció disiparse mientras los negocios concluían por la noche. Marco, siempre el bromista, me dio una palmada en el hombro y se excusó con una sonrisa.

—Tengo que irme a casa; mi novia me está esperando. Deberías buscarte una también, Nicholas. Podría ayudarte a relajarte un poco.

Riccardo se rio, el sonido fue un alivio bienvenido de las sombrías conversaciones que acabábamos de tener. Me permití una pequeña sonrisa, apreciando el intento de aligerar el ambiente.

—Ah, sí —intervino Riccardo, con diversión en su voz—. Porque tu última relación fue tan relajante, ¿no?

Una risa seca escapó de mis labios, recordando mi tumultuoso romance con Francesca Conti. La ardiente hija de una familia menor de la Mafia, había sido tan hermosa como manipuladora. Nuestro amorío había traído más tensión que comodidad, pero por un breve momento, me permití recordar su toque, su aroma, su sabor. En esos fugaces momentos de intimidad, había habido destellos de ternura en medio del caos que ella traía a todas partes.

—Francesca era todo un desafío —admití, sacudiendo la cabeza—. Pero ciertamente sabía cómo mantener las cosas interesantes.

—Interesantes es una forma de decirlo —sonrió Riccardo, sus ojos brillando con picardía—. Todavía recuerdo la noche que irrumpió en nuestra reunión, exigiendo que lo dejaras todo y la llevaras a una escapada romántica.

—Ah, cierto —suspiré, frotándome la nuca—. Eso fue... toda una experiencia.

Compartimos un momento de risa, permitiéndonos escapar brevemente de la sofocante realidad de nuestro mundo. Pero a medida que el eco de nuestra alegría se desvanecía, el peso de nuestras responsabilidades volvió a presionarme.

El aroma del costoso whisky permanecía en el aire, un recordatorio de nuestra camaradería compartida en medio del peligro que nos rodeaba. La risa de Riccardo se apagó, dejándome reflexionar sobre las implicaciones del comentario de Marco. Hice girar el líquido ámbar en mi vaso, observando cómo captaba la luz de la oficina.

—Francesca ciertamente no era la respuesta a mis problemas —dije, con voz grave—. Pero sí necesito una esposa, no solo para mí sino por el bien de nuestros negocios y para asegurar el futuro de nuestra familia.

Riccardo asintió, con la mirada fija en mi rostro, buscando algo oculto bajo la superficie. El peso de mis palabras se asentó a nuestro alrededor, cargado de expectativas y temores no expresados.

—Encontrar a alguien que pueda sobrevivir a esta vida no será fácil —continué, desviando la mirada hacia la ventana surcada por la lluvia—. Tendría que ser fuerte, capaz de valerse por sí misma. Pero al mismo tiempo, debe poseer la ternura necesaria para aliviar las heridas que inevitablemente traemos a casa.

—Cierto —concordó Riccardo, reclinándose en su silla—. Pero no puedes precipitarte. Cualquier mujer que introduzcas en esta vida se enfrentará al peligro, y no querrás tomar esa decisión a la ligera.

Suspiré, sintiendo el peso de mis responsabilidades sobre mí. —Lo sé. Pero ahora mismo, no tengo el lujo del tiempo para cortejar a una mujer. Tal vez el año que viene pueda encontrar a alguien adecuada.

—Suena como un plan —dijo Riccardo, levantando su copa en un brindis silencioso—. Solo recuerda, Nicholas: la persona adecuada vale la pena esperar.

—El año que viene —me dije a mí mismo, el pensamiento arraigándose en mi mente aunque sabía que los peligros que enfrentábamos no cederían tan fácilmente—. El año que viene, la encontraré.

Mientras miraba mi copa, me prometí encontrar una mujer fuerte que pudiera ser mi esposa, sin importar los desafíos que enfrentáramos.

—Cuídate, Marco —dije, dándole una palmada en la espalda mientras se preparaba para salir de la oficina. La puerta se cerró tras él con un clic, sus ecos como un signo de puntuación a nuestra conversación.

Riccardo y yo nos quedamos en mi oficina, el silencio asentándose a nuestro alrededor como una espesa niebla. Mis pensamientos se dirigieron al linaje familiar y las dinámicas de poder que moldeaban nuestra fraternidad del submundo. Era una dura realidad con la que todos estábamos demasiado familiarizados.

—Nicholas —comenzó Riccardo, rompiendo el silencio—. Mencionaste encontrar una esposa que pueda soportar este mundo nuestro. ¿Qué estás buscando? ¿Tienes una imagen en mente?

Me apoyé en el borde de mi escritorio, la fría madera presionando mis palmas. —Debe ser fuerte, no solo físicamente, sino mentalmente. Necesita entender que la lealtad lo es todo en nuestro mundo. Y también debe conducirse con gracia y respeto.

Mi mirada vagó por los trofeos y baratijas que adornaban las estanterías, cada uno un recordatorio de victorias pasadas y sacrificios brutales. —Necesitará ser capaz de navegar por este laberinto traicionero sin perderse a sí misma, o a mí, en el proceso. Una mujer que pueda ser una compañera en todos los sentidos de la palabra.

Riccardo asintió solemnemente, comprendiendo la gravedad de lo que buscaba. —Una combinación rara, pero no imposible de encontrar. Y si alguien merece una mujer así, eres tú.

—Gracias —mi voz era apenas un susurro, cargada de incertidumbre—. Pero, ¿seré capaz de protegerla? Al final, mi padre no pudo proteger a mi madre.

Dudó antes de responder, sus ojos transmitiendo empatía y preocupación. —Nadie puede garantizar la seguridad, Nicholas. Pero si hay algo que sé sobre ti, es que irías al infierno y volverías para proteger a quienes amas.

Una risa amarga escapó de mis labios, la dolorosa verdad de sus palabras calando hondo. Por un momento, me permití creer en la posibilidad del amor en medio de la brutalidad y la violencia que impregnaba nuestras vidas. Era un destello raro de esperanza, tan frágil como precioso.

—El año que viene —dije de nuevo, las palabras una oración y una promesa—. Ambos encontraremos mujeres con las que asentarnos.

—Por el año que viene —dijo Riccardo, haciéndose eco de mis sentimientos. Y mientras estábamos en mi oficina, juré encontrar a la mujer que pudiera ser mi igual, mi compañera y mi santuario.
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Capítulo 3
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Liliana

––––––––
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Demacrado y privado de sueño, David había llegado a mi apartamento a la mañana siguiente con resaca, suplicándome que lo acompañara a hablar con nuestro padre. Líneas de preocupación surcaban profundamente su frente, y sus manos se retorcían en una danza frenética, traicionando el peso de la deuda que debía.

—Por favor, Liliana —imploró, con la voz impregnada de desesperación—. No puedo enfrentarlo solo.

—Puedo dedicar algo de tiempo —cedí, incapaz de negarme a mi hermano cuando vi el tormento que lo atenazaba. La paz de la familia Ricci se tambaleaba en un precipicio, gracias a su escandalosa deuda de juego de tres millones de dólares.

Conduje hasta la casa de Papá porque no estaba segura de que se hubiera recuperado de la borrachera aún. Cuando entramos al despacho de Padre, el aspecto demacrado de David pareció empeorar bajo el escrutinio de Giovanni Ricci. La arruga entre sus cejas se profundizó mientras derramaba el oscuro secreto de su deuda a nuestro padre.

—Papá —tartamudeó David—, yo... debo mucho dinero. Tres millones de dólares a los Romano. No sé cómo se puso tan mal.

Papá lo miró con una mezcla de decepción y comprensión.

—David, ya sabía de tu deuda. Pero no puedo pagarla.

No podía creerlo; había asumido que la riqueza de nuestra familia sería suficiente para salvarnos. Qué equivocada estaba.

David parecía preso del pánico.

—Tengo que irme. Me matarán tan pronto como se enteren de que no tienes el dinero.

Antes de que pudiera moverse, dos hombres entraron en el despacho de mi padre y tomaron a David por los brazos.

—Necesitas ayuda —dijo firmemente, con la mirada fija en mi hermano—. Estos hombres te llevarán a un centro de rehabilitación diseñado para tus problemas.

David forcejeó, pero los hombres de Papá lo sujetaron con fuerza.

—Suéltenme —gruñó David—. No voy a dejar que me reprogramen con un montón de perdedores.

—¿Rehabilitación? —repetí, sorprendida de que Papá admitiera que su querido hijo era menos que perfecto.

—Sí, Liliana —confirmó, con voz suave pero resuelta—. Es la única manera. —Hizo un gesto a los hombres y se llevaron a mi hermano.

Mi mente corría, tratando de comprender la gravedad de nuestra situación. ¿Cómo podíamos haber caído tan bajo? El honor de la familia Ricci había sido manchado, y ahora mi hermano, a quien había admirado, se desmoronaba ante mí.

La voz severa de Padre reverberó por la oficina, sus palabras una mezcla de preocupación y cautela.

—Liliana, habrá cambios en nuestras vidas. Se ciernen amenazas sobre nosotros y debemos estar preparados para enfrentarlas.

Miré en sus ojos, buscando consuelo, pero lo que encontré fue una tormenta que se estaba gestando bajo la superficie.

—Nuestra existencia encantada está en juego y necesitamos hacer cambios drásticos para mantener nuestra posición dentro de las familias.

—Padre —susurré, extendiendo la mano para tocar la suya, buscando seguridad—. Yo... no entiendo. ¿Qué significa esto para nosotros?

—Significa que debemos estar vigilantes y fuertes. El código por el que vivimos es implacable; el honor, el sacrificio y la lealtad lo son todo. Sabes esto tan bien como yo.

El peso de sus palabras me golpeó mientras la realidad de nuestra situación se hacía clara. Asentí, tragando con dificultad.

—Entiendo, Padre. Puede contar conmigo para ayudar a proteger a la familia.

—Buena chica —dijo sin emoción.

Cuando Papá salió del despacho, dirigí mi atención a las traducciones que había terminado anoche esparcidas sobre su pesado escritorio de roble, mi mente dando vueltas por la conversación. Las negociaciones entre Antonio Bianchi y una nueva familia en Italia no estaban yendo bien, y él buscaba una forma de explotar ese conocimiento.

Y así, con una resolución de acero, me preparé para las pruebas que se avecinaban, decidida a proteger el honor y el legado de nuestra familia, costara lo que costara.

~*~
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Horas más tarde, Papá me llamó de vuelta a su casa para otra reunión.

El peso de la fatalidad inminente me oprimía mientras entraba en su despacho, sin estar segura de para qué me quería.

—Liliana —resonó la voz de Padre—, toma tu lugar a mi lado. Comenzarás las negociaciones.

Asentí, con el pecho oprimiéndose con cada paso que daba hacia él. Mis dedos se crisparon a mis costados, las uñas clavándose en las palmas en un intento fútil de mantenerme centrada. Mientras me acomodaba en mi posición, permití que mi mirada recorriera la habitación, observando los rostros de los hombres con los que negociaría. Pero, ¿negociar qué?

Y entonces, mis ojos se encontraron con los suyos: Nicholas, el jefe de la familia Romano. La tensión invadió la sala cuando nuestras miradas se cruzaron, sus ojos azul hielo semejantes a un crudo invierno neoyorquino. Promesas y amenazas tácitas flotaban pesadamente en el aire, testimonio de la rivalidad de larga data entre nuestras familias. Una enemistad que se remontaba a dos generaciones atrás, cuando luchábamos por el control del bajo mundo de la ciudad.

—¿Empezamos, señor Romano? —pregunté, aún sin saber qué quería mi padre de él.

—Sí, hagámoslo —aceptó Nicholas, sin apartar la mirada de mí—. Hablemos de cómo saldar la deuda de su hermano.

Tragué saliva con fuerza, obligándome a mantener la compostura.

—Nuestra familia está dispuesta a negociar, señor Romano. Pero permítame recordarle que las acciones de mi hermano no reflejan el honor del apellido Ricci.

Una sonrisa cruel tiró de las comisuras de los labios de Nicholas.

—Oh, soy muy consciente de eso, señorita Ricci. Sin embargo, las deudas deben pagarse, de una forma u otra.

—Creo que podemos encontrar una solución que beneficie a ambas familias —repliqué, con voz firme a pesar del miedo que me carcomía por dentro. Nicholas Romano tenía todas las cartas aquí y podía exigir lo que quisiera. No tendríamos más opción que acceder a sus demandas para salvar a David.

—Muy bien —respondió Nicholas, reclinándose en su silla, la viva imagen de la confianza—. Pero sepa que mi paciencia no es infinita.

Mientras comenzaban las negociaciones, mi mente corría con estrategias y planes de contingencia, cada uno más desesperado que el anterior. Pero por debajo de todo, un solo pensamiento ardía más brillante que el resto: no permitiría que mi familia se desmoronara por los errores de una sola persona. Lucharía por todos nosotros hasta mi último aliento.

La desesperación frenética irradiaba de la mirada de mi padre mientras sacaba un anillo de sello de una caja forrada de terciopelo. El emblema de los Ricci —un lobo italiano contra el perfil de una ciudad— brillaba a la luz de la sala de reuniones. El anillo había pertenecido a mi bisabuelo, un símbolo del poder y el linaje de nuestra familia. Sabía que al colocar el anillo sobre la mesa, mi padre estaba indicando que ningún sacrificio era demasiado grande para salvar a David de su deuda.

—Tome esto —dijo Papá, con voz temblorosa—. Ha estado en nuestra familia durante generaciones. Vale más de lo que puede imaginar.

Pero Nicholas, con una mirada gélida que parecía atravesarme, rechazó la reliquia familiar de plano. Se reclinó en su silla, cruzando las manos en una postura que rezumaba confianza y control. Sus siguientes palabras cayeron como un hacha, hendiendo el aire con brutal contundencia.

—Matrimonio, Giovanni —declaró, lanzándome una mirada depredadora—. Solo el matrimonio puede saldar la deuda y poner fin a la ridícula enemistad entre nuestras familias.

Luché por mantener mi rostro impasible. ¿Cómo podía exigir algo tan íntimo, tan irreversible? El pánico arañaba los bordes de mi compostura, pero me negué a dejarle ver mi miedo.

—¿Matrimonio? —La voz de mi padre vaciló, y pude sentir el tumulto que se agitaba bajo su férrea apariencia—. Pides demasiado, Nicholas.

—Quizás —los ojos de Nicholas permanecieron fijos en los míos, desafiándome a que lo retara—. Pero ambos sabemos que en tiempos desesperados se requieren medidas desesperadas.

Tragué saliva con fuerza, obligándome a mantener su mirada incluso cuando el peso de sus palabras amenazaba con aplastarme. La desesperación se mezcló con la ira, encendiendo un fuego en la boca de mi estómago.

—¿Así es como haces negocios? —escupí, incapaz de contener mi indignación por más tiempo—. ¿Te aprovechas de los vulnerables, exiges lo imposible?

—Los negocios siempre son personales, Liliana —dijo, con voz fría y mesurada a pesar de la violencia que bullía bajo la superficie—. Y a veces, el amor y la lealtad deben sacrificarse por un bien mayor.

—¿Amor? —me burlé, con los puños apretados a los costados—. No sabes nada del amor y nunca comprarás mi lealtad.

—Tal vez no —concedió Nicholas, con una sonrisa cruel jugando en las comisuras de su boca—. Pero sí sé que en nuestro mundo, las alianzas se forjan con sangre y sudor, no con palabras tiernas y caricias suaves.

—Preferiría morir antes que casarme contigo —dije.

—¡Basta! —La voz de mi padre retumbó en la sala—. Liliana, déjanos. Nicholas y yo discutiremos este asunto en privado.

El tono de mando en la voz de mi padre no dejaba lugar a discusiones, pero mi estómago se revolvió de inquietud mientras me alejaba a regañadientes de la mesa. Lancé una última mirada desafiante a Nicholas, con la barbilla levantada en un desafío silencioso. Él me sostuvo la mirada con una sonrisa irritantemente engreída, como si ya hubiera ganado.

Salí al frío pasillo y la puerta se cerró tras de mí con una pesada rotundidad. Mis palmas estaban sudorosas por una mezcla de pavor y determinación. Mi vida estaba al borde de un cambio irrevocable, y aunque el miedo me corroía por dentro, algo en mi interior se negaba a ceder. Esos hombres podrían controlar mi destino por ahora, pero nunca quebrantarían mi espíritu.

Y mientras me alejaba de esa habitación oscura, juré luchar contra cualquier decisión que se tomara sobre mi vida sin mi consentimiento, sin importar el costo. 
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Capítulo 4
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Liliana

––––––––
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Una hora después, fui convocada de nuevo a la oficina de mi padre. Un aire de grandeza desvanecida se aferraba a cada recoveco de la habitación, susurrando historias del poder incomparable que alguna vez tuvo nuestra familia. Me encontraba en este santuario, el reino de mi padre, con el pecho oprimido mientras anticipaba mi futuro.

Obligué a mis hombros a relajarse y a mis manos a aflojarse. Era una Ricci, fuerte y leal hasta la médula. Haría lo que fuera necesario para salvar a mi hermano.

Mi mirada se desvió hacia Nicholas Romano, el acaudalado magnate cuya alianza podría salvar lo que quedaba de nuestro imperio en ruinas. Examinaba la habitación, escrutando cada detalle con un estoicismo indescifrable, perfeccionado tras años de dirigir la familia más fuerte de Nueva York. El hombre era una fortaleza, un enigma tentador que me intrigaba y me enfurecía a la vez.

Tomé asiento en la mesa y miré a los dos hombres que tenían mi futuro en sus manos.

—¿Han llegado a un acuerdo que no implique venderme al mejor postor?

La imponente silueta de la rígida figura de mi padre parecía tragarse la luz del sol que se filtraba por las ventanas, proyectando una oscuridad sobre la habitación. Su rostro se transformó en una máscara pétrea de autoridad, solo sus ojos traicionaban la tensión que lo atenazaba.

—Liliana, no hay mejor postor. Esto no es una petición. Te casarás con Nicholas —la fría contundencia en su voz me provocó escalofríos.

Tragué saliva con dificultad mientras consideraba la magnitud de la situación y las consecuencias que mi desobediencia podría tener en nuestra familia. Estaba dividida entre mi lealtad hacia mi padre y mi deseo de algo más que un simple matrimonio arreglado.

Sabía que no tendría más opción que casarme con él, así que negocié lo que quería.

—Dos semanas —dije, con voz clara y decidida—. Necesito conocerte antes de poder siquiera pensar en casarme contigo —clavé mis ojos en los suyos, desafiándolo silenciosamente a que me lo discutiera. Para mi sorpresa, no lo hizo.

Los ojos de Nicholas permanecieron fijos en los míos, con una leve sonrisa burlona en sus labios. Era como si pudiera ver la tormenta de emociones que se desataba en mi interior, y la visión le divertía. Se reclinó en su silla, con los dedos entrelazados, contemplando mi propuesta con un aire de curiosidad desapegada. Su diversión hablaba mucho de su propia naturaleza poco convencional, insinuando a un hombre que no se limitaba a ajustarse a las normas tradicionales.

—Tu hija tiene agallas, Giovanni —dijo Nicholas con voz pausada, su tono como terciopelo bañado en hielo, provocándome escalofríos. Me ericé ante su tono, negándome a ser reducida a un mero peón en este juego de poder—. No comenzaremos como un matrimonio por amor, pero no creo que nos lleve mucho tiempo encontrar el romance en nuestra unión.

Una sonrisa jugueteaba en sus labios, como si mi desafío le divirtiera. Se levantó y caminó hacia mi lado de la mesa. Extendió su mano hacia mí.

—¿Es un trato?

Vacilé por un momento, preparándome para el viaje que me esperaba, antes de ponerme de pie y colocar mi mano en la suya.

Me atrajo hacia él.

—Dos semanas —dijo, su aliento cálido contra mi oído—, veamos adónde nos lleva el destino —las palabras quedaron suspendidas en el aire entre nosotros, despertando una silenciosa anticipación que era igual de emocionante que aterradora.

No dije nada mientras asimilaba la magnitud de lo que tenía ante mí. Estaba a punto de entrar en un mundo de brutales luchas de poder, agendas ocultas y potenciales desilusiones. Como hija de un jefe de la Mafia, entendía la vida que llevábamos, pero papá me había protegido de todo eso. ¿Haría Nicholas lo mismo?

Enfrentaría este desafío de frente, como todo lo demás en mi vida. Por mi familia, por mi futuro y por la tenue posibilidad de encontrar algo real con mi futuro esposo.

Me negué a dejar escapar esa esperanza, así que me preparé para el viaje que me esperaba. Dos semanas para determinar si Nicholas Romano era más que un simple magnate despiadado que buscaba cimentar su lugar en el submundo. Dos semanas para descubrir al hombre detrás de la familia Romano y revelar la ternura que yacía oculta bajo su frío exterior.

—Gracias —susurré, sin atreverme a elevar demasiado la voz. Las palabras se sentían inadecuadas, un débil intento de transmitir la profundidad de mi gratitud y la complejidad de mis sentimientos. Pero cuando miré sus penetrantes ojos azules, vi algo que me hizo estremecer: un destello de comprensión, quizás incluso de empatía. Por primera vez desde que nuestros caminos se habían cruzado, sentí una conexión con este hombre que iba más allá de la sangrienta historia de nuestras familias y la intrincada red de mentiras y engaños que unía a todas las familias de la Mafia. No podía imaginar que alguna vez lo hubieran usado como un peón, entonces, ¿por qué pensaba que entendía mi situación?

Cuando Nicholas se volvió hacia mi padre, casi pude sentir el peso de su mirada alejándose de mí. Asintió a Papá, un gesto que reconocía mis preocupaciones mientras afirmaba su dominio.

—¿Y las deudas de David? —preguntó mi padre.

—Todas las deudas de David... mi responsabilidad —sus palabras quedaron suspendidas en el aire como una promesa de hierro. Por un momento, me costó comprender su significado. Un hombre de su estatura nunca haría tal compromiso a la ligera; la familia Romano estaba ofreciendo más que simple protección. Estaban tendiendo un salvavidas, uno que borraba la carga de las transgresiones de mi hermano y ponía a la familia Ricci bajo la protección de los Romano.

—Todo quedará saldado —añadió Nicholas con resolución, sin dejar lugar a dudas. Mi padre exhaló lentamente, como si intentara expulsar la ansiedad que se había enroscado en su interior. El alivio inundó su rostro como una ola fría, llevando consigo el más leve rastro de esperanza. Este acuerdo marcaba un nuevo comienzo para nuestra familia, una oportunidad de recuperar algo del poder y la influencia que habíamos perdido en esta ciudad implacable.

Lancé una mirada furtiva a Nicholas, buscando algún signo de debilidad o vacilación. Pero su expresión permaneció inescrutable, una máscara que ocultaba cualquier pensamiento y emoción que acechara debajo. A pesar de mis propias emociones tumultuosas —miedo, ira, incertidumbre—, me sentí atraída por este enigmático hombre que tenía la llave de mi futuro.

Por un instante, el mundo brutal y violento fuera de esa puerta pareció desvanecerse, reemplazado por una frágil ternura que amenazaba con agrietar la armadura que había pasado años construyendo alrededor de mi corazón. Y en ese momento, supe que Nicholas Romano era mucho más que un simple medio para un fin: era un desafío, un misterio y quizás incluso la clave para desbloquear mis propios deseos ocultos.

—Empezamos mañana por la noche —dijo Nicholas, soltando mi mano y dando un paso atrás, sin apartar sus ojos de los míos. Una sonrisa depredadora jugaba en sus labios, insinuando una oscuridad que acechaba bajo la superficie—. Una cita cada noche, luego una semana para planear la boda. Serás Liliana Romano dentro de un mes.

Sentí una mezcla de emociones arremolinándose dentro de mí mientras las palabras de Nicholas quedaban suspendidas en el aire. Una parte de mí se sentía atraída por el desafío que presentaba, fascinada por el misterio que parecía bailar detrás de sus ojos. Pero otra parte de mí se resistía, aferrándose con fuerza a la armadura que había construido con el tiempo.

—¿Una semana? Eso parece bastante apresurado, ¿no cree? —pregunté, tratando de mantener algún tipo de control sobre la situación.

Nicholas se acercó de nuevo, su presencia tanto intimidante como embriagadora. La sonrisa depredadora se ensanchó en algo peligrosamente seductor. Extendió la mano y apartó un mechón de pelo de mi mejilla antes de acunar mi rostro entre sus manos. Su toque encendió chispas que parpadearon en las profundidades de mi alma. —Siempre puedes empezar a planear ahora —murmuró, su voz ahora llena de sinceridad.
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Capítulo 5
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Liliana

––––––––
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Estudié mi reflejo en el espejo, el vestido de diseñador abrazando mi cuerpo como una segunda piel. Mi cabello castaño oscuro enmarcaba un rostro que no revelaba nada del tumulto interior; mis ojos marrones solo insinuaban el dolor oculto que escondían.

—Esta noche, eres intocable —me dije a mí misma, una oración silenciosa pidiendo fuerza mientras me preparaba para enfrentar el mundo más allá de mi apartamento.

Un destello de movimiento captó mi atención afuera, y me giré hacia la ventana. A través del cristal prístino, vi el Maserati negro de Nicholas estacionándose en la calle empedrada de abajo. Alto, de hombros anchos, con cabello negro azabache y ojos azules que parecían penetrar mi alma, literalmente había salvado la vida de mi hermano al perdonar sus deudas, pero al hacerlo, había tomado la mía para sí mismo.

—Es hora del espectáculo —dije, mis dedos temblando ligeramente mientras ajustaba la delicada correa de mi vestido. ¿Estaría él tan conflictuado como yo sobre nuestro próximo matrimonio? ¿Tendría a alguien empujándolo a esta unión también? ¿Cargaría con el peso de las expectativas de su familia, o yo era simplemente un medio para un fin?

Estaba nerviosa ante la idea de verlo de nuevo, un cóctel de anticipación y temor corriendo por mis venas. Me recordé a mí misma que el peligro era parte de mi vida y que debería estar acostumbrada a estas alturas; después de todo, me había criado bajo su sombra. Y si algo había aprendido, era que incluso en medio de la brutalidad y la violencia de nuestras vidas, aún había momentos de ternura y amor, por fugaces que fueran.

—Lista o no —dije, armándome de valor para la noche que me esperaba—. Allá vamos.

Me alejé de la ventana y esperé en la puerta. Esta noche, enfrentaría a Nicholas Romano con toda la ferocidad y determinación que pudiera reunir, esperando mostrarle que aunque fuera un peón, seguía siendo una fuerza a tener en cuenta.

El sonido del timbre de mi puerta atravesó el silencio, enviando un escalofrío por mi espalda. Apretando los dientes, entreabrí la puerta para revelar a Nicholas parado allí, su imponente silueta enmarcada por el pasillo tenuemente iluminado.

—Buenas noches, Liliana —dijo, con un atisbo de vulnerabilidad en su voz por lo demás autoritaria. En sus manos, sostenía un ramo de peonías, flores conocidas por su resistencia y crecimiento en medio de la adversidad.

¿Estaría tan nervioso por nuestra primera cita como yo? ¿Esperaría poder impresionarme lo suficiente para que me agradara? Sonreí ante la idea. Tenía a Nicholas Romano preocupado, y eso me daba algo de poder en esta incipiente relación.

—Buenas noches. ¿Cómo supo que estas eran mis flores favoritas? —Mi voz tembló ligeramente mientras tomaba el ramo, nuestros dedos rozándose. El fugaz contacto envió descargas de electricidad chisporroteando a través de mí, un recordatorio del peligro que se cernía sobre nosotros como un buitre esperando para abalanzarse—. Gracias, señor Romano.

—Por favor, llámame Nicholas —insistió, entrando mientras yo abría más la puerta. Sus ojos recorrieron mi apartamento con una sonrisa apreciativa, observando los elementos Art Deco del antiguo edificio.

—Toma asiento, Nicholas —ofrecí, guiándolo hacia la elegante mesa de cristal del comedor. Podía sentir su mirada posada en mí, sus ojos azules penetrando mi alma como si intentaran descifrar todos mis secretos.

—Gracias —dijo, apartando una silla para mí antes de acomodarse en la suya.

Tomó la botella de Chateau Latour 1990 de la mesa, su profundo tono rojo y sabor añejo perfectos para esta inusual primera cita.

—Interesante elección —comentó mientras abría la botella y nos servía a cada uno una copa—. No te tomaba por alguien que apreciara tal... madurez.

—Las apariencias pueden engañar —respondí, levantando mi copa en un brindis—. Por los nuevos comienzos.

—Por los nuevos comienzos —repitió, chocando su copa contra la mía antes de dar un sorbo. El rico y aterciopelado sabor del vino llenó mis sentidos, proporcionando un alivio momentáneo a la tormenta que se agitaba dentro de mí.

—Háblame de ti —dijo, con un tono suave pero inquisitivo—, más allá de las obligaciones familiares.

—¿No es eso lo que has venido a averiguar? —repliqué, estudiándolo atentamente—. ¿O hay algo más que buscas?

—No estoy más interesado en casarme con una desconocida de lo que tú lo estás, Liliana. Tu resiliencia me intriga —confesó, reclinándose en su silla—. Acabas de experimentar un cambio en el curso de toda tu vida y lo has tomado con gracia y dignidad. Pensé que podrías haber tenido dudas y que te encontraría ausente cuando viniera a recogerte.

—Nunca le haría eso a mi hermano —dije, bajando la mirada hacia la mesa. Como hija de la Mafia, el deber y el honor me fueron inculcados a cada paso—. Tienes su vida en tus manos y es mi responsabilidad asegurarme de que estés lo suficientemente satisfecho como para mantenerlo con vida.

Él se estremeció ante mi cruda descripción de nuestra relación y extendió su mano hacia la mía. —No soy el monstruo que pareces creer que soy.

Quería decirle que sí, lo era. Solo un monstruo exige que una mujer renuncie a cualquier plan para el resto de su vida para convertirse en su esposa. Pero no me atreví. —Llevo el peso de mi familia sobre mis hombros. Tu protección es lo único que evita que mi padre se declare en bancarrota y mantiene a mi hermano con vida.

—Yo cargo con todo ese peso, o lo haré cuando nos casemos —respondió, sus ojos brillando con una mezcla de dolor y determinación—. Pero como Don, también soy responsable de lo que queda de la familia Romano, así como de las familias de todos los que trabajan para mí.

—Es diferente para los hombres. Ustedes toman decisiones, cambian su futuro. Las mujeres no hacemos eso, al menos no en mi familia.

—Como una Romano, podrías gozar de más libertad —reflexionó, su pulgar acariciando mis nudillos.

—¿Eso es una promesa? —pregunté, buscando en sus ojos algún indicio de engaño.

—Considéralo... una posibilidad —respondió, con una pequeña sonrisa jugando en sus labios. Y por primera vez en mucho tiempo, la esperanza parpadeó dentro de mí como una frágil llama. Quizás la vida como una Romano no sería tan mala como las pesadillas de anoche la habían retratado.

El calor del vino aún persistía mientras observaba a Nicholas meter la mano en el bolsillo de su chaqueta, sus ojos oscuros brillando con anticipación. Reveló dos entradas, su fuente dorada resplandeciendo bajo la suave luz del apartamento. —Sueño de una noche de verano —anunció, con una sonrisa astuta tirando de la comisura de su boca.

—¿Shakespeare? —Alcé una ceja, sorprendida por su elección. Era muy diferente del mundo brutal que habitábamos, y sin embargo, de alguna manera, parecía apropiado—. Estás lleno de sorpresas, Nicholas.

—Disfruto de Shakespeare, pero no encajaría con la imagen admitirlo —respondió, fijando su mirada en la mía—. Si alguien pregunta, fue idea tuya. —La intensidad de su mirada me provocó escalofríos, pero también despertó mi curiosidad sobre qué más dejaría que nadie más que yo viera.

Sonreí. —Me encantará asumir la culpa por esto.

Salimos de mi apartamento y descendimos a las calles laberínticas de Manhattan. El Maserati ronroneaba con potencia bajo nosotros, su forma elegante cortando la ciudad como un arma letal. El coche reflejaba a su dueño: peligroso, pero innegablemente cautivador.

Mientras navegábamos por el laberinto de rascacielos imponentes, nuestra conversación bailaba entre amigos que teníamos en común y profundidad intelectual. En esos momentos, vislumbré al hombre bajo el exterior despiadado: un hombre que anhelaba conocimiento, comprensión y amor.

El teatro de Broadway se alzaba ante nosotros como un monumento imponente, su fachada dorada brillando bajo las luces de la ciudad. Al salir del Maserati, sentí una punzada de inquietud. La opulencia que nos rodeaba contrastaba fuertemente con el mundo brutal que yacía oculto bajo la superficie, un mundo que ambos conocíamos demasiado bien.

—¿Vamos? —Nicholas me ofreció su brazo. Su voz profunda me provocó escalofríos. Lo tomé, sintiendo la fuerza de sus músculos mientras me guiaba al vestíbulo.

Dentro del teatro, las arañas de cristal brillaban en lo alto, proyectando sus destellos sobre los suelos de mármol pulido. Un mar de espectadores bien vestidos se paseaba, sus risas y conversaciones creando una cacofonía ensordecedora.

—Su palco está listo, señor Romano —nos informó un acomodador uniformado, inclinándose ligeramente. Lo seguimos por una escalera de caracol, nuestros pasos resonando en las paredes ornamentadas. A medida que subíamos, el ruido de la multitud de abajo se desvanecía.

Entramos en nuestro palco privado, la puerta cerrándose tras nosotros con un suave clic. El espacio era pequeño y tenuemente iluminado, ofreciendo un escape íntimo del ruido que nos había rodeado momentos antes. Pero incluso cuando solté un suspiro de alivio, no pude sacudirme el molesto recordatorio de cuán peligrosamente cerca estaban nuestras vidas llenas de peligro.

—Qué vista —dije, asomándome por el borde del balcón hacia el escenario de abajo. La obra estaba a punto de comenzar, y la anticipación zumbaba en el aire.

—Sí, lo es —coincidió Nicholas, su voz un ronroneo seductor—. Pero la visión más cautivadora está justo aquí a mi lado.

Sentí el calor subir a mis mejillas mientras me giraba para encontrarme con su mirada. Había hambre en sus ojos, un deseo primario y depredador que me aterrorizaba y emocionaba a la vez.

—Nicholas —susurré, mi voz temblando con el peso de las emociones no expresadas que corrían por mí.

—Shh —me silenció con un dedo presionado contra mis labios—. Olvidémonos de las dos semanas, la boda, nuestras familias, y simplemente disfrutemos de la obra.

Cuando las luces se atenuaron y el telón se levantó, me encontré arrastrada por los versos líricos de Shakespeare. El mundo encantador de hadas y amantes desafortunados se desarrolló ante nosotros, proporcionando una bienvenida distracción de la oscuridad que acechaba nuestras vidas.

Pero incluso mientras me sumergía en la obra, mi conciencia de la presencia magnética de Nicholas a mi lado permanecía inquebrantable. Su pierna rozaba la mía, sus dedos acariciando mis nudillos muy ligeramente, cada toque enviando una descarga de electricidad a través de mí.

—Hermoso, ¿verdad? —susurró en mi oído—. La magia del amor... el poder de los sueños.

—Nada es tan simple para personas como nosotros —respondí suavemente, incapaz de apartar mis ojos del escenario.

El intermedio llegó, y sentí el aire cambiar cuando el murmullo de los espectadores nos envolvió como una ola. Nicholas se inclinó hacia mí, su intensa mirada fija en la mía. —Tengo algo para ti —dijo, metiendo la mano en las profundidades del bolsillo de su blazer.

Sacó una caja azul de Tiffany, levantando su tapa con precisión practicada para revelar un delicado collar anidado en su interior. Los diamantes y zafiros brillaban a la luz. 

—Nicholas, es hermoso. —Mi corazón retumbaba en mi pecho mientras levantaba los ojos para encontrarme con los suyos—. Pero no puedo aceptarlo.

—Por favor —insistió, su voz impregnada de una ternura que no le había escuchado antes—. Considéralo una muestra de mi admiración por ti.

—¿Admiración? —repetí, luchando por procesar las implicaciones de sus palabras.

—Más que eso —confesó, su mirada sin vacilar—. Tienes un fuego interior que me hace pensar que somos perfectos el uno para el otro.

—Nicholas... —dije, mi pulso acelerándose mientras buscaba en su rostro algún signo de engaño. Pero todo lo que vi fue cruda honestidad, una emoción que hacía que sus ojos normalmente acerados parecieran casi vulnerables. Lentamente, extendí mi mano, permitiéndole abrochar el collar alrededor de mi cuello. El frío metal me provocó escalofríos, una sensación que solo se intensificó cuando sus dedos rozaron mi piel.

—Gracias —dije, sin saber qué más decir. Nunca había recibido un regalo tan valioso, y ciertamente no en una primera cita.

Me incliné lo suficiente como para presionar un beso suave y fugaz en su mejilla cincelada. La acción fue instintiva, guiada por la ternura del momento, y sin embargo se sintió como un acto brutal de desafío contra mi padre, quien nos había forzado a estar juntos.

Las luces del teatro parpadearon, señalando el final del intermedio. Volvimos nuestra atención al escenario, nuestros dedos rozándose en la oscuridad. Con cada toque, sentí el peso de nuestras promesas no dichas asentarse en mis huesos, uniéndonos con hilos invisibles tan delicados como el collar alrededor de mi garganta.

Y por primera vez en mi vida, me atreví a creer que el amor podría ser más que un arma empuñada por aquellos que buscaban controlarnos.

La obra se reanudó, y la magia de las palabras de Shakespeare nos envolvió. Mientras los personajes en el escenario tejían su intrincada red de amor y fantasía, sentí que el espacio entre nosotros se encogía. Nuestros dedos se encontraron, entrelazándose como dos piezas de un rompecabezas complejo. El contacto era eléctrico, enviando escalofríos por mi columna que no tenían nada que ver con el frío metal del collar.

—Tu mano está tan cálida —susurró Nicholas.

—La tuya también —respondí, sintiendo el calor de nuestra conexión extenderse por mi cuerpo. Era un toque simple, pero contenía la promesa de algo más profundo. Ambos estábamos atados por nuestras responsabilidades, pero aquí estábamos, nuestros destinos entrelazándose como los hilos de un tapiz, tejidos por circunstancias más allá de nuestro control.

Cuando cayó el telón final, el público estalló en aplausos. Me apoyé en el hombro de Nicholas, sintiéndome como si estuviéramos en una cita real.

Al salir a la noche, dejando atrás el santuario del teatro, supe que nuestras vidas nunca volverían a ser las mismas. Me estaba engañando a mí misma cuando pensé que la decisión de casarme con él era mía, pero después de esta noche, la idea no me desagradaba tanto.

—Demos un paseo —sugirió, guiándome hacia Central Park. El oasis esmeralda nos llamaba en medio de la jungla de concreto, invitándonos a perdernos en su vasta extensión.

Caminamos uno al lado del otro, mi brazo enlazado con el suyo, mientras la luna proyectaba un resplandor etéreo sobre los senderos frente a nosotros. Nuestros guardaespaldas se cernían detrás de nosotros, siempre presentes, observando cada uno de nuestros movimientos. No podía sacudirme el constante recordatorio del peligro que acechaba bajo la superficie de nuestro mundo.

—A veces me pregunto si hay más en la vida que esto —murmuré, contemplando el horizonte de la ciudad que se alzaba contra el cielo nocturno.

—¿Más que qué? —preguntó Nicholas, mirándome intensamente.

—Más que hacer lo que me dicen y estar a la altura de las expectativas familiares —admití—. A veces desearía que mi vida fuera diferente, una donde mi mayor preocupación sea qué ponerme para ir a trabajar o qué restaurante probar.

—La vida nunca es tan simple, no para nadie —dijo—, pero todos podemos encontrar cosas que nos traigan satisfacción.

—¿Como esta noche? —pregunté.

—Exactamente —respondió, apretando mi mano—. Esta noche fue perfecta.

—Prométeme algo —le supliqué, deteniéndome para mirarlo de frente—. Si nos enamoramos, prométeme que nos aferraremos a ello. Y si nunca nos amamos, prométeme que al menos seremos amigos.

Sus ojos oscuros se encontraron con los míos, llenos de una determinación feroz que reflejaba la mía propia. —Lo prometo —juró, sellando nuestro pacto con un tierno beso bajo la atenta mirada de la luna.

Caminamos por el parque, del brazo, durante un corto tiempo antes de que me llevara a casa.

En el umbral de mi puerta, los ojos de Nicholas se clavaron en los míos, un infierno de emociones arremolinándose en sus profundidades, y me sentí atraída hacia él como una polilla hacia la llama.

—Esta noche —susurró, sus dedos rozando mi mejilla antes de enredarse en mi cabello castaño oscuro— ha sido inolvidable, Liliana.

—Sí, lo fue —estuve de acuerdo. Estaba a medio camino de enamorarme de este hombre que, apenas ayer, era un extraño para mí.

Nuestros labios se encontraron en un beso ardiente, cargado de un compromiso tácito entre nosotros.
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